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ELECTRÓNICOS TIPO WEBLOGS

RESUMEN

En este trabajo se discuten los fundamentos de Writing Across the Curriculum 
(WAC) y su complemento Writing Into disciplines (WID) como bases teóri-
cas de una didáctica pensada para escribir desde el contexto académico y 
disciplinario. Por ello, nuestros objetivos son: (a) conocer qué representan 
“aprender a escribir” y “escribir en las disciplinas” para el contexto acadé-
mico-disciplinario, y (b) destacar el rol del género y sus vínculos con situa-



98 pp.96 - 121

ciones de enseñanza incorporando las nuevas tecnologías en creación de 
portafolios electrónicos tipo weblogs. Concluimos que la teorización y me-
todología de estudio sobre el género y las ideas de WAC/WID representan 
nociones fundamentales para la construcción de didácticas de la escritura 
en el nivel universitario puesto que: (1) las competencias a exhibir por los 
alumnos de este nivel de formación son variadas y complejas, por ejemplo: 
dominar secuencias típicas de los géneros escritos, y también apreciar la 
función epistémica de la escritura; (2) las situaciones retóricas a las que 
está expuesto el alumno de educación superior simbolizan una alianza entre 
demostrar cuánto se sabe sobre un tema y cómo se comunica ese saber 
disciplinario. Por último, (3) valorar los significados que se producen en las 
disciplinas es sensibilizar a los estudiantes para que formen parte de una 
determinada comunidad discursiva. 

Palabras clave: Writing Across the Curriculum & Writing Into disciplines, “apren-
der a escribir” y “escribir en las disciplinas”, didáctica de la escritura acadé-
mica en educación superior, portafolios electrónicos tipo weblogs.

La investigación generada en las comunidades científicas obtiene hoy en la 
noción del género un importante nicho. Las reflexiones acerca de su trata-
miento conceptual y su aplicación pedagógica en el ámbito de la formación 
académico-profesional son diversas. En este sentido, el género viene a re-
presentar un objeto de estudio complejo en el que conexiones diversas pue-
den guiar, por un lado, aquellas investigaciones que reconocen el carácter 
estricto entre lo cognitivo y social, pues se entiende que el género articula 
los conocimientos de los hablantes/escritores y las convenciones sociales 
(Swales, 1990; Parodi, Ibañez, Venegas y González, 2010). Por otro lado, 
este dinamismo que se imprime en las discusiones y estudios del género 
convoca vínculos con todos aquellos espacios de las relaciones humanas 
donde la comunicación se lleva casi estrictamente a base de géneros escri-
tos, por ejemplo, el espacio académico. 

Introducción
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Al enfatizar una idea de investigación ligada al 
aprendizaje de los géneros escritos como habili-
dad dominante para ciertas comunidades discur-
sivas (repetimos, los espacios académicos como 
el universitario), se marca la pertinencia empírica 
de los intentos por reformar el espacio educativo 
en los últimos 40 años a través del movimien-
to Writing Across the Curriculum (WAC) y Writing 
Into disciplines (WID) (véase Russell, 2002; Segal y 
Smart, 2005; McLeod, Miraglia, Soven y Thaiss, 
2001; Thaiss y Myers, 2006; Bazerman, Little, 
Bethel, Chavkin, Fouquette y Garufis, 2005). 

Concomitantemente se levanta, en mi opinión, 
una discusión de por lo menos dos puntos de vis-
tas. Por una parte, se despliega la idealización acer-
ca de cómo pudiéramos concebir los programas 
tratados en WAC/WIC y, por otra, se encuentra 
un problema mayor referido a las dificultades de 
articulación entre las perspectivas “aprender a es-
cribir” y “escribir en las disciplinas” de los con-
textos universitarios. Así, el propósito del pre-
sente trabajo es dar cuenta de la importancia de 
comprender los fundamentos de un movimiento 
pedagógico renovador (WAC/WIC) a favor de la 
enseñanza de géneros escritos y su posible apli-
cación en didácticas para la escritura académica, 
promoviendo el aprendizaje disciplinario en el in-
terior de un aula de clases y su posterior divulga-
ción en weblogs o portafolios electrónicos. 

En esta línea de análisis, los objetivos a ser de-
sarrollados son los siguientes: (1) conocer los 

fundamentos centrales de Writing Across the Curri-
culum (WAC) y Writing Into disciplines (WID) para 
entender qué representan las visiones “aprender 
a escribir” y “escribir en las disciplinas”, y (2) 
destacar el rol del género y su vinculación con 
aplicaciones didácticas. Para el logro de estos 
fines se plantea, entonces, la lectura crítica y la 
exposición de una experiencia didáctica inspira-
da en los postulados de WAC/WID para el con-
texto universitario, la cual se basa en la creación 
de weblogs en cursos de pregrado y postgrado del 
Instituto Pedagógico de Caracas. 

Por último, y en lo concerniente a la organiza-
ción del trabajo, se proponen dos apartados de 
desarrollo y uno para los comentarios finales. En 
cuanto al desarrollo de éste, destacamos que en 
la primera sección se ofrecerá una discusión so-
bre los fundamentos generales de Writing Across 
the Curriculum y aspectos muy específicos sobre: 
¿cómo se define y qué implica WAC?, ¿de qué 
modo se entienden las perspectivas “escribir para 
aprender” y “aprender a comunicar en las discipli-
nas”?, y la ejemplificación de una didáctica como 
la creación de portafolios basados en weblogs. 

El segundo apartado abordará la reflexión acerca 
del género desde algunas precisiones teóricas y 
comentarios de su aplicabilidad en el contexto 
académico. Al final, mostraremos posibilidades 
de conjugar las perspectivas centrales “aprender 
a escribir” y “escribir para comunicarse en las 
disciplinas” presentando una experiencia de al-
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fabetización académica e informacional en educación superior con weblogs. 
Se concluye este trabajo reflexionando sobre la importancia de distinguir el 
ideal de WAC/WID para reconocer las oportunidades de favorecer didácti-
cas de la escritura académica en las comunidades universitarias.

  

1. Punto de partida: precisiones genera-
les de Writing Across the Curriculum (WAC)

Como movimiento educativo y liberador en las escuelas, WAC surgió en 
Gran Bretaña, con James Britton, Janet Emig y Nancy Martin, en respuesta 
a la crisis de alfabetización de los años 60 y 70. Puede cotejarse la histo-
ria de la educación en Inglaterra en el siguiente vínculo http://www.educa-
tionengland.org.uk/documents/bullock/. En el comienzo, el movimiento 
comenzó llamándose WAL (Writing Across the language) porque concibió la 
enseñanza de la lengua como un eje transversal. No obstante, por considear 
que la escuela no dejaba espacio a la expresión personal de los alumnos, la 
transición de los educandos a la escuela secundaria estuvo a favor del desar-
rollo de cinco de las funciones del lenguaje de R. Jakobson, a saber: expresi-
va, apelativa, representativa, poética y metalingüística (Jakobson, 1975). Pero 
desde 1980 en adelante, el movimiento no solo  modifica su nombre, sino 
también sus bases teóricas y prácticas en un contexto que cubre la educación 
a nivel superior. En este sentido, Harris y Schaible (1997) nos expresan:

The now familiar slogan, ‘writing across the curriculum’, coined by 
British educator James Britton in the early 1970, originally meant 
that teachers in all disciplines should adopt writing as part of  their 
pedagogy, both to improve student writing and optimize learning 
in each discipline. Put simply, students were expected to simulta-
neously ‘learn to write’ and ‘write to learn (p. 31). 

Por tanto, se adopta la expresión WAC para llevar el movimiento a las univer-
sidades anglosajonas, australianas y canadiense dada la preocupación acerca 
del aprendizaje y su evaluación durante la formación académico-profesional. 
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put the issue of  what writing skills were necessary for college suc-
cess front and center to those teaching writing. The nontraditional 
students we taught were frequently basic writers, and we needed to 
help them develop quickly and in a focused manner sufficient writing 
competence to deal with the demands of  higher education. What 
that competence was, however, was under-defined and under-stu-
died. There was virtually no understanding of  what, if  anything, dis-
tinguished academic writing from other forms of  writing, particularly 
literary writing and popular journalism. (Bazerman et al., 2005, preface) 

Por tanto, cabe señalar que, desde los orígenes del movimiento, diversos 
autores, como el  grupo de Bazerman et al. (2005), han permanecido fieles 
a los fundamentos de James Britton y Janet Emig. Según McLeod y Mira-
glia (2001), otros autores han desarrollado propuestas de investigación que 
responden tanto a los viejos intereses como a los nuevos núcleos de investi-
gación del WAC, por ejemplo: la teoría del lenguaje, los centros de escritura, 
y escritura en las disciplinas (véase, Segal y Smart, 2005; McLeod, Miraglia, 
Soven y Thaiss, 2001; Thaiss y Myers, 2006). Es decir, el foco de reflexión 
científica continúa siendo la escritura para aprender conocimientos o para 
aprender a comunicarse en comunidades especializadas muy a pesar, como 
señalara Russell (2002), de los intentos separatistas entre WAC y WIC. Sin 
embargo, hoy día, según refieren Ventola y Mauranen (1996), la tecnología 
y enseñanza, los géneros como la escritura de negocio, la interculturalidad 
e identidad, entre otros temas, representan las nuevas aproximaciones en 
WAC. Por ello, resulta conveniente precisar qué se entiende y qué implica 
WAC en los contextos académicos. 

1.1 ¿Cómo se define y qué implica WAC?
Con Young (2002) rescatamos la que fuera la visión primaria de WAC a favor 
de los programas y talleres que popularizaron el movimiento por todas las 
universidades de los Estados Unidos de Norte América, Canadá y Australia. 
Estos programas y talleres sentaron las bases de la investigación en la escri-
tura y su importante rol para aprender y expresarse en ámbitos académicos: 
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A simple definition of  WAC is that students use written language 
to develop and communicate knowledge in every discipline and 
across disciplines. In practice, it often assumes an interdisciplinary 
effort in which teachers from different disciplines work together 
to develop a comprehensive program that might include coordi-
nation among first-year composition courses, general education 
courses, and writing-intensive courses in the major and senior 
capstone courses. But the focus of  early WAC programs was-and 
my focus here is-on teaching and learning and not on curriculum 
and assessment (Young 2006, p. 3).  

Esta perspectiva de la escritura entendida como un proceso de producción 
lingüística y de naturaleza cognitivo-social incluye dos enfoques en el entorno 
formal de la educación y vida universitaria: escribir para aprender y apren-
der a comunicar en las disciplinas. En otras palabras, la idea cognitiva-
social de la escritura en los diversos campos de la formación disciplinaria con-
voca dos componentes centrales para el movimiento, a saber: el componente 
expresivo y retórico del lenguaje y su valor epistémico. En este sentido, 
es muy válida la apreciación que hacen Marinkovich y Morán (1999) sobre las 
diferencias que deben asumirse para cada uno de estos componentes:

Estos dos enfoques, designados como “cognitivo” y “retórico”, 
respectivamente, existen en la mayoría de los programas de com-
posición escrita en forma simultánea, a pesar de descansar en su-
puestos epistemológicos diferentes, aunque se reconoce que am-
bos pretenden alcanzar una misma meta: la acomodación de los 
estudiantes a varias disciplinas del discurso académico a través del 
texto escrito (Marinkovich y Morán 1999, p.167).

Entendemos que el enfoque “escribir para aprender” está centrado en el 
aprendiz y su condición como ser único. Este aprendiz es capaz de poner 
en funcionamiento su poder cognitivo y para aprender desde las activida-
des o prácticas lingüísticas de leer y escribir. Por otra parte, “escribir en las 
disciplinas” es una perspectiva que complementa al enfoque “escribir para 
aprender”, “proporcionando un cuerpo de instrucción explícita de cómo 
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el sujeto debe escribirse a sí mismo para producir una prosa que refleje los 
discursos de otros” (Marinkovich y Morán 1999, p.167).

Los constructos centrales de WAC, “escribir para aprender” y “aprender a 
escribir en las disciplinas”, entonces, son entendidos como dos visiones com-
plementarias y sinérgicas de investigación en pedagogías activas del nivel uni-
versitario. También pueden ser interpretados como acercamientos tanto para 
la investigación individual que ocurre en una sala de clases como la configu-
ración de programas curriculares completos (McLeod y Miraglia 2001, p. 5). 

Desde una concepción de diversos programas de investigación, tecnología y 
enseñanza, comunidades de aprendizaje, servicios de aprendizaje, centros de 
escritura, políticas de alfabetización, tutorías entre pares, cursos intensivos de 
escritura, WAC se presenta como un movimiento activo y dinámico que res-
ponde a cambios internos y externos de la educación para los próximos años. 

By its very nature, then, WAC has been and continues to be a dy-
namic movement, one well situated to a postmodern paradigm of  
change in higher education. Change may be unsettling, but it also 
provides new opportunities for program development (…) WAC 
program could transform themselves so completely in the coming 
decades that the phrases “writing across the curriculum” might 
even disappear; but we trust that as long as there teachers and ad-
ministrator who care about effective teaching and student learning, 
the goals of  WAC programs will continue to inform whatever new 
educational initiatives might appear on the horizon.  (McLeod y 
Miraglia 2001, p. 22)

Por lo antes señalado, el trabajo de reflexión desplegado en WAC ha sido y 
seguirá siendo sumamente amplio porque no resulta nada sencillo dar res-
puesta a múltiples preocupaciones educacionales, políticas y económicas. 
Por una parte, seguirá siendo un punto central en este movimiento la pre-
ocupación por el docente y los alumnos. Así y situados en este contexto, 
hablamos de las preocupaciones al interior de las aulas de clases en la uni-
versidad y de la forma de comunicar el conocimiento de las disciplinas. Pero, 
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por otra parte, encontramos que los cambios que imponen los entornos 
políticos, sociales y económicos a los centros educativos son externos y de 
igual importancia dada las ideas de gasto e inversión que todo sistema edu-
cativo implica para una nación y renovación del capital humano.
 
En el próximo apartado nos centramos básicamente en retomar la idea 
fundamental de WAC como modelo de investigación con intensa actividad 
fundada en la práctica del aula. WAC es un modelo centrado en la necesidad 
de reconocer el aprendizaje de géneros escritos del ámbito académico. 
 

1.2 Interpretación de la escritura académica como 
modelo de investigación centrado en WAC
La investigación cualitativa y participativa emprendida desde WAC marca 
una importante necesidad de teorizar sobre la escritura académica como 
una constelación de géneros de distintas subclases, situadas y dispuestas en 
el entorno académico, para desarrollar una efectiva comunicación entre los 
miembros que participan en dichas comunidades. Por consiguiente, WAC 
podría entenderse como un movimiento transformador de la pedagogía 
universitaria. Es así como centrados en esta ideología educativa, la diversi-
dad de producción escrita en el entorno académico conduce, por un lado, a 
establecer por qué se conceptualiza una escritura académica y, por otro, qué 
implica para la toma de decisiones de enseñanza examinar ciertos rasgos de 
los géneros académicos escritos.
 
La escritura académica conceptualizada, en palabras de Russell (2002), se 
refiere a la conexión entre dos constructos: la instrucción y la retórica. Am-
bas nociones en las disciplinas académicas perfilan de muchas formas la 
función de discursos de especialización. Por tanto, escribir en un entorno 
formal y especializado es visto como una verdadera actividad social o un 
proceso ligado a la alfabetización especializada que ha de ser continuada en 
los centros universitarios.
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La labor de instrucción de las comunidades académicas está directamente 
relacionada con las oportunidades de desarrollo, perfeccionamiento y co-
municación de sus miembros. En este caso, es preciso determinar que las 
vías de “emparejamiento” de los usuarios a estas comunidades ocurre a tra-
vés de nuevos procesos de alfabetización: “Literacy is thus a function of  the 
specific community in which certain kinds of  reading and writing activities 
take places.” (Russell 2002, p. 12). Siguiendo a Russell (2002), el proceso de 
preparación inicial de un sujeto a las disciplinas da forma a la adquisición de 
nuevos comportamientos y lenguajes interiores.
  

In the process of  acquiring discipline-specific literacy, the adept´s 
intervention during a student´s apprenticeship often comes about 
through written forms which recognize the neophyte’s status: text-
book experiments to be performed and written up, standard ques-
tions to answer, or model cases to argue. These activities produce 
scaffolding, a “frame work of  meaning into which the neophytes’ 
impulses, behavior and language can shape themselves.” This 
scaffolding is gradually incorporated into her own behavior, until 
the instructions of  the adept become internalized as self-instruc-
tions and she developed what Vygotski calls “an internal language” 
Eventually, the neophyte so thoroughly internalizes the discour-
se of  the community and, with it, the community´s perceptions, 
assumptions, and behavior, that she beings to think and act-and 
write-like a member of  the community (Russell 2002, p. 16).

En el escenario de las disciplinas, la relación entre el texto y ciertas con-
vencionalidades asociadas a los géneros escritos representa un sistema de 
interconexión de actividades de cooperación humanas en las que debe ser 
involucrado todo nuevo usuario. Por ello, se presta especial atención a infi-
nitos rasgos conectados a la producción de textos, por ejemplo, la intertex-
tualidad. Los alumnos durante los primeros años académicos deben poder 
descifrar cómo se construyen los conocimientos, cómo se usa el lenguaje 
en sus ámbitos de formación académico-profesional, y sobre todo quiénes, 
generalmente, ofrecen esos conocimientos. En otras palabras, la idea de citar 
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referencias bibliográficas en la prosa que reescriben los alumnos ante una 
tarea de escritura, por ejemplo, da cuenta de los autores que leen.  

A razón de lo mencionado, la intertextualidad de los géneros escritos viene 
a desempeñar una característica distintiva de la escritura académica que se 
gesta a sí misma como objeto de investigación en el ambiente universitario. 
Bazerman et al. (2005) declaran la importancia de diferenciar tipos de escri-
turas y ambientes de investigación para consolidar propuestas educaciona-
les en pro del currículo de las disciplinas. 

A favored conceptual approach to understanding and researching 
the diversity of  writing has been to consider how genre comes 
to organize writing and writing processes within differing settings. 
Writing in different areas is visibly different. A lab report in physics 
is organized in different ways, reports on different kinds of  events, 
uses different kinds of  evidence, and argues for different kinds of  
points than an analysis of  a poem or a paper in history. We recog-
nize these different kinds of  writing by calling the different kinds 
of  writing different genres—the lab report, the poetry analysis, 
the history essay. These highly visible differences marked by well-
known genre names both indicate to us the diversity of  writing and 
give us a framework for examining the ranges and distinctions of  
diversity in writing. (Bazerman et al. 2005, p. 90).

Para finalizar este apartado, es oportuno señalar que tanto la perspectiva de 
educación en géneros, como la escritura académica en las disciplinas, avalan 
las investigaciones en didáctica de la escritura desde los espacios más avan-
zados de la formación académico-profesional: las universidades. Este tipo 
de investigación ha encontrado no sólo sustento teórico en la perspectiva 
WAC, sino también un acercamiento metodológico desde la concepción de 
que se escribe de un modo particular para cada disciplina.
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2. El género: algunas precisiones teóri-
cas y comentarios de la aplicabilidad en 
el contexto académico-profesional

Son múltiples las concepciones de género que concuerdan con una explica-
ción de varias dimensiones. Se trata de estudiar una perspectiva del género 
que sostiene que los usuarios de una lengua reconocen representaciones 
prototípicas de los textos y de las intencionalidades de comunicación fuerte-
mente dependientes de la praxis social.
 
En Ciapuscio (2003) se obtiene igualmente el planteamiento de clasificar tex-
tos en función de multiniveles (lingüísticos, funcionales y cognitivos) como 
una idea heredada de la tradición bajtiniana y la distinción inicial de géneros 
primarios y secundarios realizados en el ámbito social. En este punto, Parodi 
et al. (2010, p. 253) manifiestan que “el género discursivo es más amplio que 
el tipo o clase textual (…) los géneros constituyen la práctica discursiva”. 
Además, y siguiendo a Parodi et al. (2010, p. 250), el género constituye:

una constelación de potencialidades de convenciones discursivas 
sustentada por los conocimientos previos de los hablantes/escrito-
res y oyentes/lectores, almacenados en la memoria de cada sujeto. 
Dicho conocimiento se articula a través de representaciones men-
tales dinámicas, por lo que los géneros discursivos se constituyen 
a partir de determinadas constricciones y parámetros contextuales, 
sociales y cognitivos de los que forman parte. De esa manera el 
género es una potencialidad de recursos que se instancia en selec-
ciones convencionalizadas. 

Como se entiende, la propuesta de estudio sobre el género es muy amplia 
dada la inclusión de variables tales como: el contexto, los propósitos comu-
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nicativos de los usuarios, las prácticas lingüísticas más empleadas, la estruc-
tura de los textos y el análisis particular del contenido de la disciplina en 
concordancia con la modalidad discursiva que vehiculiza conocimientos. 
Resulta interesante concebir desde la perspectiva de todos estos autores no 
solo la inquietud investigativa por saber qué es el género o cómo podemos 
caracterizarlo. Se trata también de proponer un método, de conformidad 
con lo planteado, desde las aplicaciones del conocimiento de los géneros al 
ámbito educacional y profesional.
 
En Parodi (1999) también se apunta una importante conclusión sobre la 
comprensión de los géneros escritos académicos y profesionales en la co-
municación disciplinaria. La discusión que proporciona el autor resulta in-
teresante por cuanto los retos empíricos en el estudio del género son tan 
diversos como su teorización. Una de las soluciones que brinda se inscribe 
en el potencial del análisis de córpora y la puesta en escena de la investi-
gación multinivel (lingüística) para la elaboración de protocolos. Con ellos, 
podríamos entender que alcanzar la comprensión de la variación de géneros 
en dominios académico-profesionales trae especialmente implicaciones pe-
dagógicas en la formación de los futuros profesionales.

Research studies like the one described here also have pedagogical 
implications concerning (a) the selections of  written genres, (b) the 
elaboration of  teaching materials, and (c) the preparation of  langua-
ge test of  a different nature, such as assessment of  disciplinary con-
tents and of  specialized discourse comprehension. This is because 
the genres detected in each discipline help describe the characteris-
tics of  the type of  language use employed in written communication 
students and professionals are exposed to. (Parodi 1999, p. 109).  

 
Ahora bien, ¿adónde nos lleva esta discusión de la investigación y el apren-
dizaje de géneros? La respuesta a esta interrogante nos remarca que en 
las comunidades académico-profesionales existen necesidades de comuni-
cación real. Este tipo de comunicación establece formas de relacionarse 
con los pares y alternativas de selección de los textos como “instancias 
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concretas de una lengua particular, producidas por lo individuos en forma 
intencionada” (Parodi et al 2010, p. 262).

Silva y González (2010) concluyen que atender a las convencionalidades 
establecidas en los géneros es primordial durante la formación académica 
de los aprendices que producen conocimientos desde las disciplinas. Pero el 
planteamiento de cómo habría de iniciarse el aprendizaje en géneros discur-
sivos implica aprender la estructura de composición de los textos u objetos 
de materialización del discurso porque: 

La sensibilización o el adiestramiento al “rastreo” de recursos lin-
güístico-discursivos pudiera evitar la reproducción y ocurrencia de 
estrategias erráticas, por parte de los estudiantes, como bien seña-
lan Cassany y otros (2000): copia literal no pertinente, copia literal 
mosaico, inclusión de ideas no pertinentes, subjetividad no pedida, 
finalidad por causalidad, no atención a las estructuras textuales da-
das, entre otras. (Silva y González 2010, p. 21).

Como se habrá entendido, si pensamos en el último eslabón de la cadena de 
constructos educacionales, es decir, la didáctica, la enseñanza de la escritura 
académica debería apuntar, por una lado, al trabajo reflexivo entre docentes y 
alumnos acerca de diferentes géneros representativos de su ámbito académico-
profesional. Por otro lado, a través de la didáctica debe mostrarse al alumno 
cómo los géneros que aprende algunas veces tienen similitudes y otras veces se 
distancian rotundamente de las formas de comunicación en otras disciplinas. 

La didáctica en escritura académica pudiera resultar exitosa si cada encuentro 
de comunicación entre alumnos, profesores y autores se vea como la opor-
tunidad de examinar las propiedades de estos actos de comunicación y los 
discursos que materializan en textos los saberes compartidos en las disciplinas. 
So pretexto de lo señalado, retomamos aquí la idea de que el aprendizaje de 
un género implicaría una tesis para el metadiscurso como reflexión acerca de 
cómo aprendemos a leer, escribir, hablar, escuchar y pensar desde disciplinas. 
Por eso, tomando como eje la imagen que WAC/WID plantean, conozcamos 
una experiencia de escritura en el ámbito universitario que suscribe la enseñan-
za de la escritura académica desde la producción de portafolios electrónicos.
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2.1  La creación de portafolios electrónicos basa-
dos en weblog: una propuesta para la alfabetiza-
ción académico-profesional 

2.2.1 Exposición de motivo: 
La alfabetización académica es un tema muy amplio que se relaciona con 
exigencias tecnológicas de las sociedades modernas. Como sabemos, de es-
tas exigencias no escapan las Universidades como representaciones más 
cercanas de microsociedades de estudio. La llamada alfabetización informa-
cional, tecnológica y digital (Bawden, 2002; Bernhard, 2002) no es una habi-
lidad completamente dominada por el estudiante de educación superior. De 
manera que leer en la abundante fuente de información que proporciona la 
Web, es una habilidad que requiere estrategias y actitud crítica. Esto último 
es razón suficiente para desarrollar didácticas centradas en la práctica diaria 
de la lectura y escritura, incorporando las tecnologías de la informática y 
la comunicación (TIC) como pretexto para la construcción de portafolios 
electrónicos. La aspiración sería, por tanto, evaluar aprendizajes durante las 
carreras, para efectuar cambios en los estudiantes que se acercan por prime-
ra vez a la comunidad disciplinaria.

Según Carlino (2003), la alfabetización académica en las Universidades es 
un proceso no concluido y vinculado a muchas otras exigencias discursivas 
del campo disciplinario. La autora, en ese sentido, explica que:

se aprende en la Universidad en ocasión de enfrentar las tareas de 
producción y consulta de textos propias de cada materia, de acuer-
do con la posibilidad de recibir orientación y apoyos contingentes, 
aportados por quien domina estas prácticas y participa de su cultu-
ra disciplinar. (Carlino 2003, p. 410).

Los beneficios de la creación de didácticas centradas en la escritura acadé-
mica corroboran algunos intereses en educación superior, tales como: pro-
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mover el aprendizaje de géneros discursos, aprender a escribir, y aprender a 
comunicarse de acuerdo con una o varias disciplinas. En la búsqueda de esos 
nuevos modos de continuar alfabetizando académica e informacionalmente 
a los estudiantes del Instituto Pedagógico de Caracas-Venezuela, se ha di-
señado un portafolio electrónico Weblog (http://leeryescribirenelcurriculo.
blogspot.com/). Este portafolio se emplea para incorporar a la rutina de la 
instrucción de conocimientos disciplinarios, actividades de interpretación y 
producción de textos de los futuros profesionales de la docencia venezolana 
(alumnos de pregrado) y de los profesionales en actual ejercicio (docentes ya 
graduados que hacen especializaciones y maestrías en la misma universidad). 

2.2.2 Diseño de la estrategia: planteamiento de las fases 

Metodológicamente, la propuesta de creación de portafolios electrónicos 
de los alumnos se integra al portafolio del docente del curso. Luego, se da 
inicio a la ejecución de cuatro fases durante todo el semestre de la actividad 
académica que se fije para los cursos académicos en los niveles de pregrado 
y postgrado. Las cuatro fases son: (1) Fortalecimiento de habilidades de 
lectura y escritura críticas a lo largo de todos los cursos. Estas habili-
dades incluyen leer y escribir críticamente sobre los contenidos académicos 
previstos en los programas de la silueta curricular de la Maestría y Especia-
lización en Lectura y Escritura, Educación Preescolar, Educación Especial y 
Educación Integral; (2) Intervención pedagógica –bajo la aplicación de 
paquetes instruccionales– que facilitan al alumno la información sobre 
las características de los géneros escritos; (3) tutoriales de creación de we-
blogs personales vinculados al portafolio del profesor-administrador de los 
cursos; y (4) actualización periódica de los weblogs de los alumnos con 
monitoreo en la presentación del siguiente curso académico. 

Es de hacer notar que las fases (1) y (2) corresponden al trabajo de sensibilización 
que hace el docente del curso para acercar a los alumnos a las prácticas letradas en 
el proceso de alfabetización académica. Mientras que las fases (3) y (4) son otras 
clases de sensibilización producto de las relaciones de las nuevas tecnologías con 
los procesos de alfabetización informacional de alumnos en el nivel universitario.      
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2.2.3 ¿Por qué se escoge el blog?  
Situado en un espacio Web (sin costos de creación, 
actualización y de fácil manejo para el estudian-
te), el blog, diario online o cuaderno de bitácora es 
una herramienta que permite la periódica actuali-
zación, recopilación cronológica y reescritura de 
textos de uno o varios autores (Orihuela, 2006). 

2.2.4 Acerca de los géneros académicos: 
Según Battaner, Atienza, López y Pujol (2009), 
los géneros académicos responden a “coordena-
das discursivo-textuales”, tales como: (a) las tra-
diciones académicas y disciplinarias de los cam-
pos; (b) la situación de comunicación ligada a 
objetivos pragmáticos (demostrar lo que se sabe 
de un tema); (c) el valor que adquieren los signi-
ficados para cada disciplina y (d) las secuencias 
discursivas típicas de los géneros académicos.
 
Por consiguiente, cada texto que aprende a escribir 
el alumno es un “artefacto” sumamente estereoti-
pado. Estos textos tienen una tipografía determi-
nada, es decir, se seccionan en partes, un número 
de páginas establecidas, citado y referencia biblio-
gráfica particular. En cuanto a la estructuración 

textual, se observa en estos textos un inicio, enmar-
que del tema, adelantamiento de la información, presenta-
ción del tópico, desarrollo y detenimiento del discurso, cierre. 
En el texto se cuida la ortografía, puntuación y 
selección léxico-gramatical común a cada comu-
nidad disciplinaria (Battaner et al., 2009). 

En cuanto a los géneros más trabajados en la 
propuesta de weblogs aquí presentada, vale decir 
que cada curso exige por lo menos dos: el re-
sumen comentado y la argumentación razo-
nada en el género del ensayo o texto de opi-
nión. El resumen comentado es una adaptación 
de la estrategia para el aprendizaje en segundas 
lenguas “Reading Reaction Journal” que sigue el 
procedimiento que se describe para el otro texto, 
el ensayo o texto de opinión. La construcción 
de los textos se realiza a través de un proceso 
de escritura colaborativa que comienza con la es-
critura a dos manos (docente-alumno y alumno-
alumno) desde la selección del tema hasta la dia-
gramación de información en mapas semánticos 
y otro recursos. Luego, en sucesivas entregas por 
correo electrónico y entrevistas personalizadas, 
se observan los avances de los alumnos hasta que 
el estudiante identifica la versión que debe ser 
colgada en su blog personal.
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2.2.5 Muestrario. Contribuciones en postgrado
Por Gladys Guevara 
http://martieducador.blogspot.com
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Por Víctor Mendizabal 
http://leeryescribirenlaeducacionvenezolana.blogspot.com/
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Contribuciones en pregrado
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EDUBLOG
http://leeryescribirenelcurriculo.blogspot.com/
Portafolio de Angélica Silva
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Discusión final

La lectura crítica sobre la noción de género nos ha propuesto un interesante 
ejercicio de reflexión ante su valor junto con los fundamentos del movi-
miento WAC, para la consideración de didácticas de la escritura en las co-
munidades disciplinarias. Tanto los autores revisados como sus propuestas 
aportan una visión del estatus que representa hoy el estudio del género en 
los espacios académicos, profesionales, y científicos. Este estatus despierta 
nuevos modos de relacionar los géneros escritos con áreas de la investiga-
ción en escritura académica como proceso de alfabetización especializada 
(Colombi, 2001; Carlino, 2003; Cassany y López, 2010). Ello, principalmen-
te, nos resulta sustantivo desde el conocimiento del movimiento pedagógico 
más completo que se haya conocido, a saber: WAC.
 
Desde los movimientos WAC y WID se ven renovados constructos como 
saber discursear, saber aprender, saber leer y saber escribir en las discipli-
nas en perfecta consonancia con expresiones más generales, por ejemplo: la 
comunicabilidad de saberes en las comunidades discursivas (Swales, 1990). 
Por ello, podemos decir que establecer relaciones entre pedagogía, escritura 
y discurso constituye el máximo desafío de los docentes que hacen didác-
tica de la escritura en el entorno académico de las disciplinas. Promover 
ambientes de encuentros reales con los textos que materializan los saberes 
de ciertas disciplinas es el verdadero propósito que debe guiar la enseñanza 
de la escritura académica en dos vertientes. Por un lado, entendemos que 
es posible escribir para aprender (concepción cognitiva). Pero por otro, ra-
tificamos que escribir desde las disciplinas es su complemento e implica 
una concepción tanto cognitiva como retórica que pone el acento en la ex-
presión y sensibilización de los sujetos que comienzan a verse a sí mismos 
como representantes de la comunidad académico-profesional.

Recordemos que los preceptos didácticos de cómo educar nos vienen here-
dados desde los modelos más antiguos, especialmente los griegos. Desde el 
establecimiento de estos principios, es decir, la educación como fenómeno 
-pedagogía como teoría destinada a problematizar la educación- y la didácti-
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ca como acción, diferentes datos han dado lugar a interesantes perspectivas 
de investigación y reformas educativas. En tal sentido, cualquier programa 
WAC encaja perfectamente con la descripción del proceso enseñanza-apren-
dizaje en el contexto universitario siempre y cuando los compromisos de la 
comunidad asuman los desafíos que esto implica: (a) teorizar e investigar en 
géneros escritos; (b) dominar secuencias típicas de los géneros escritos más 
empleados en cada comunidad discursiva; (c) apreciar la función epistémica 
de la escritura, la cual determina situaciones retóricas que simbolizan la alian-
za entre cuánto se sabe sobre un tema y cómo se comunica ese saber; y (d) 
valorar los significados que se producen en las disciplinas al sensibilizar a los 
alumnos a formar parte de una determinada comunidad discursiva.

Las mayores dificultades que enfrentan WAC/WID se encuentran no en su 
dimensión teórica sino en la práctica. Conjugar las perspectivas de aprender 
a escribir y escribir para aprender, nos lleva a la toma de decisiones inteli-
gentes en aula para formular didácticas que combinen dos criterios com-
plejos: criterios cognitivos y criterios retóricos. Porque se trata de enseñar a 
los alumnos a comunicarse en entornos altamente estereotipados, la com-
plejidad de esta combinación resulta en una difícil reflexión que muchos 
docentes no pueden cristalizar en la práctica cotidiana del aula. En palabras 
de Marinkovich y Morán (1999, p. 170), coincidimos completamente con el 
potencial de WAC y sus posibles resultados:

El potencial que presenta el WAC, al combinar los criterios de lo cog-
nitivo con lo retórico, debe ser cuidadosamente estudiado para que 
una propuesta de esta naturaleza alcance los resultados esperados. Un 
modelo crítico del WAC debe procurar redefinir el pensamiento y el 
aprendizaje a través de la escritura en términos tales que se reconoz-
ca la viabilidad de los discursos de los aprendientes como también 
de las disciplinas. Existen estudiosos que postulan que cada discipli-
na es una opción cultural separada, en el sentido de estar delimitada 
por contextos generados a partir de lenguajes diferenciados. De esta 
forma, es preciso problematizar acerca de la posibilidad de la crítica 
reflexiva en la acción discursiva como proceso constante y la práctica 
de la acción sobre la acción y, en un enfoque dialéctico, incorporar 
la reflexión sobre la reflexión misma. En términos filosóficos, esto 
significa el pensar que se vuelve sobre el pensar de lo pensado.
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